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Para evitar interpretaciones tlelscmos 
Leer presente á las personas que tengan 
j  Ijien favorecernos con su suscricion, 
Le el precio de 24 rs. por semestre es 
Lra arjuellos que lo envien directamen- 
|e á la Administración en libranzas de 
Lreos ó bien en sellos del mismo, pues 
Lciúnclola por conducto del comisio- 
baclo deberán abonar á este su comisión 
I  ijtiebranto de giro.

Lo baratísimo del precio hace que 
lu pueda accederse á mas rebajas.

ADVERTENCIA.

A causa de haberse de repartir con el próxi- 
JRO número la segunda estampa del de
jscenas andaluzas, no acompaña al presente 
lámina alguna.

TEATRO DEL CIRCO.

Primer Girón, drama en tres actos.—Los 
Diamaníes de la corona, ópera española en ídem.

\  Hace algunos años que con clarines y 
Imbales anunciaban los periódicos de la corte 
P próxima representación de un nuevo dra- 
liA titulado El primer Girón. Comprendíase

bien la causa de este puff: la ilustre familia 
de los Girones, cuya principal rama posee 
el ducado de Osuna, es además por su ac­
tual gefe simpática y apreciada; de forma que 
al interés que naUiralmenle despiertan las 
glorias de una de las mas nobles casas de 
España, se ligaba el otro interés de actua­
lidad, provechoso cuando menos al poeta. 
Sin embargo, todos estos esfuerzos de la 
vocinglera fama periodística, eco entonces co­
mo casi siempre de las afecciones de la amis­
tad ó de los amaños del pandillage, no pu­
dieron hacer que la obra fuese mejor de lo 
que es, ó lo que quiere decir lo mismo, no 
pudieron elevar á bueno lo que á lo mas 
nunca podía pasar de mediano.

Hablando el sabio crítico D. Alberto Lis­
ta déla escuela de Comella dice lo siguiente:

«Estas composiciones tenian muy poca 
originalidad. E! tipo de ellas era el melo­
drama francés. Habia siempre una familia 
virtuosa y perseguida por la desgracia ó la 
traición: hombres alevosos, de pasiones si­
niestras y de corazón perverso y rencoroso, 
dispuestos á hacer mal; y príncipes que aun­
que se dejan engañar al principio con arti­
ficios, generalmente mal tejidos, al fin co­
nocen la maldad cuando el diablo tira de la 
manta, y la castigan severamente.»

Con esta paula á la vista añalizarémos en 
breves palabras el drama.

Supónese la acción en tiempo de Alfon­
so el sesto, y hay allí un conde malo, el hom­
bre de las pasiones siniestras y del corazón 
perverso, el personage obligado del Come- 
llismo. Este tal tiene un escudero de me­
lodrama; escudero de esos que han sido ins­
trumento de las intrigas de sus señores, y

ucion. n.® Domingo 49 de Agosto de 4855.
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que los amenazan con descubrir sus picar- 
dihüclas si no los premian largamente con 
honras y mercedes allisi>imas. Es el Bun- 
dan de Margarita de liorgoña, es el asesino 
pagado por el Coiide-duqiie en D. Fra»v:isco 
de Quevedo, es en fin un ejemplar mas de 
esos tipos dramáticos de brocha gorda; pero 
cuya intervención es cu último resultado in- 
signiQcante aquí.

Ya que no una familia, tenemos un per- 
sonage perseguido por la traición del conde: 
este es 1). Rodrigo, protagonista del drama, 
novio en infusión de la infanta l).“ Sancha, 
cautivo de los moros, y á quien se tiene por 
muerto; circunstancia que aprovecha el conde 
para aspirar á la mano de aquella princesa. 
Para obtener esta honra hace creer al rey 
que él fué quien le salvó la vida en una ba­
talla, apropiándose este servicio heclio real­
mente por D. Rodrigo, el cual así por mo­
destia como por imposibilidad habia guarda­
do acerca de él un inviolable secreto.

Mientras el rey, sin otras pruebas que el 
dicho del conde,"colma á este de honores, 
I). Rodrigo logra su rescate y vuelve á l,i cor­
te, visto lo cual por su enemigo, y temeroso 
del suceso, ¡irocura perder á aquel en el áni­
mo del rey, y finge una cana en que aparece 
en connivencia con tos moros para entre­
garle á Toledo; cosa que sin mas ni mas se 
traga el rey Alfonso como pudiera un plato 
de natillas, haciendo en sn consecuencia 
prender á su futuro yerno, en lo cual obró 
mas como suegro que como monarca.

En esto acometen los moros á la ciudad, 
y D. Rodrigo, libre de su prisión por astucia 
de D.“ Sandia, (¡ue como en Kl Trovador 
ofrece bajo esta condición su piano el con­
de, corro á pelear contra los musulmanes 
al frente de sus deudos y amigos; arrolla 
y destroza sus huestes, y viene á poner los 
conquistados eslandarles á ios pies del rey. 
Este, que por lo visto era solamente tonto, y 
por tanto malicioso,guiado por las sugestiones 
del conile cree que aquello lia sido una pura 
farsa para cngaüarle; es decir, que los moros 
estaban de acuerdo con i). Uodrigo para de­
jarse acuchillar; barbaridad mayúscula, digna 
de un cencerro para quien tal imaginar puilo. 
Causado en fin el héroe de oir tamañas san­
deces al viejo, le revela por último que él 

1 mismo fue quien le salvó la vida, y en prue­

ba saca de la escarcela un girón del vesliái 
del rey, arrancado por sus manosen la refriegal 
prueba irrecusable como ya so deja ver, ] 
ante la cual cae de aii burro el testarudo Á|. 
fonso. La infanta, según ya se supone, lom; 
á broma la real palabra que dió al conde 
ser su esposa, y se casa con 0. Rodrigo, el 
cual solicita llevar como apellido el girón qus 
filé mudo é irrefragable testimonio de aqiicll; 
proeza.

Vése por lo espuesto que El primer Ginr 
pertenece en cuerpo y alma á la escuela (i( 
Comella en cuanto á su trama, argiimerio )| 
caractéres.

En cuanto á la versificación ya se supom 
que no es de la especie déla de aquella esce­
na que nos da Moraliii entre el emperador, ' 
senescal y^l visir lomada de El gran cerco 
Viena. No hay allí en efecto aquello de:
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Y en tanto que mis recelos..
Y mientras mis esperanzas..,
Y porque mis enemigos... 
Averiguo...

Logre...
Caigan. 

Cautelas, dadme favor...
No me dejes, confianza... 
Denuedo, asiste á mi brazo. 
Para que admire la fama 
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y la mas tremenda hazaña.
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En efecto, ahora no se hacen nunca tales 
versos, y los del drama nos parecieron bas­
tante regulares por lo común y aun buenos 
á veces; si bien no nos es posible juzgar coa 
mas conocimiento de causa, por no peM 
milirolra cosa la rapidez de la representación- 

El drama fué bien ejecutado, y á eso de­
bió el aplauso que obtuvo. De él le tocó uns 
principal parte á laSra. Cairon, bienasí coim 
á los Sres. Parreño y Lozano, encargados íc 
los principales papeles, que por tanto Uit'ie- 
ron mas ocasión de hacer muestra de su buen 
estudio, celo é inteligencia.

Aunque la ópera Los tíiaman'es de la coro­
na no pueda tenerse, en cuanto á su argiime"- 
to, por cosa nueva, diremos deellano obsian- 
le dos palabras.

Que esl-i lomada esta producción de un' 
francesa del mismo uombre es cosa que u“l
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bnora nadie. También inucbos recordaran 
nue fué traducida en comedia con el Ululo 
]fi La ieixera dama duende-, pero como no 
Lació para comedia ni liene las condiciones 
dcial, )iasó entonces como pudo, y á fe no 
con gran éxito. Hov ha vuelio á su género 
Ipriinflivo; género en el cual los l'ranceses so­
lo buscan ciertos efectos teatrales, y no se 
Icuidan poco ni mucho de la verosimilitud.

Sin embargo, nosotros, poco avezados á 
lesas libertades escénicas, es natural que baile- 
linos aventuradas ciertas situaciones y  dislo- 
Icadas ciertas circunstancias. Por eso se 
Los indigesta aquel chocolate tomado en una 
cueva y servido nada menos que á una reina 
por monederos falsos; nos espanta la candidez 
(le aquel olicial á quien los bandidos hacen 
creer que la caja de su tesoro conltene hue­
sos de un santo, y que forma su tropa, bate 
el tambor y hace los honores á la supuesta 
h mal fraguada reliquia, y nos parece coniple* 
mínenle inusitado el que en un concierto de 
la primera nebí za canten la reina y la hija 
iilcl ministro un bolero á dúo, con otras rail 
Losas que omitimos en obsequio á la brevedad.
I Aunque solo hemos oido la lápera una so­
la vez, y esa no completa, nos pareció su 
Imúsica muy linda, especialmente en el acto 
Kgundo, y creemos que mas oiila gustará mas 
laun, con no haber sido poco el aplauso al­
canzado en la primera noche.
I El Sr. Parreño ejecutó con acierto sin- 
Lularisimo el papel del ministro portugués, 
habiendo además tenido á su cargo la di­
rección; cosa que ya se conocía. _ Los de­
más artistas estuvieron bastante bien, citan­
do especialmente á la jóven Hernández, de 
bella voz, facilidad y afinación, al menos en 
|lo que la hemos oido.

La ópera se lia egeciitado muchos nías 
rdespues, y aun no le quedan pocas repeti- 
Itiones, si hemos de juzgar por el favor con 
que ha sido recibida de aquel público.

F. F. A

m

{RELACION H ISTÓ RICA y estrado de la 
confesión de la trifuladon del bergantín Pi­
rata brasileño titulado El Dbfensoh de P e­

dro, que encalló en la costa del Sxtd t'nnie- 
dj'afaií íacm dad de 6’á(ÍK-;eon íaiiarracion 
de los afeiiíuíios y robos que cometieron: sa­
cados de los apuntes que publicó en Londres 
A. IL en 8 de Abril de I830\ y traducido 
del inglés por J. AlA O.

(COKTiílt ACION.)

Otra ocurrencia bastante alarmnnle, vino á tur­
bar al siguÍBiile (lia 2 á, iujuplla cnliiia que empe-- 
zaba á n'iiacer entre ellos, como si las pruebas (tí 
siiírimieiilo y peligros uo se bubiesen ya 
para aquellos desu-iilunulos iiayegaiites. T.'t 1 ^  
la observaciiiü que hicieron vanos de los so uados 
inválidos, de que por derlas bemliiliiras de la es 
colilla (le proa se adveilia uoa evaporación féti­
da y un calor sumamente sofoeanlf', coinii si a gnu 
fuego estuviese allí encerrado, amcnuzaiido 0 luis 
cando Ocasión de desenvolver su natural voraci­
dad. Asi se lo persuadietou lanihieii, cuando Cl 
oilolo V iiasaiercis acudieron á exaniioar las causas 
que con razmi alarmaron á los inválidos, |ienelraii- 
(lüse unos y otros de que efeclh ámenle estaban 
amenazados de un fuego oculto, y por lo tanto en 
neligio do esperimentar la última de las calami 
dalles Sin pérdida de tiempo, resolvieron abrir 
las escolilias para buscar el mal en su origen, sm 
lo cual no iniilian aplicar el tcniedm ni les que­
daba otra alleriialiva en tan apuiado caso; luego 
que lo vcrilicaron, un vapor y olor pestífero so 
esparció por todas partes, en términos que apcjnas 
les permitía acercarse á examinar su proceden­
cia: pero babieiido dado un poco de luga*' a . 
nexioii, bien pronto les fue fácil adivinar, que el 
agente de iiiie lodo dimaualia, uo era otro que la 
féí iiienlacion producida por el agua salada o« 
habian leiúdo iiuiudada la bodega, la cual Presta 
en contacto con las sacas de cafe, canela y oíros 
ailiculos dií su cargamento que se hallaban co 
locados en cl plan de la bodega, causaba imo 
aquel calórico y mal efecto, consigmenlc a la pu­
trefacción que empezaba a deseitvidveisi', era pre 
ciso pues, para evitar las couscciiciicia.s de seme 
jante csludo. remover y poner en coolaclo “ ’*• J-J 
aire lodo el carguío (lue se hallaba por a'l'‘Cl|a 
parle, (leiiusilanilo sobre cubierta cuanto merecía 
consurvaise, á liii de poder dvsciibiir y ilc.shacerse 
de lo que en el fondo de la bodega constiliii.a cl 
objeto de sus peligros y temores.

Desde luego itieioii principio a esta imprnpa 
Operación, en la ([iic fué preciso que tedo.s_ sin 
dislineinn, lomar.iii paite, no sin g r a n d e s  pru..iu- 
ciones, para evitar ser asiixiados por las exliala- 
cioiies in>o|inrtables de a(|iicllas materias corrora- 
pidas, en térmiiins que ninguno podía rcsi-lirarri 
tía de doce ó quince minutos en la dese-<liva que 
fué preciso practicar, basta apoderarse del encu­
bierto enemigo. Usía maniobra Uno i|ue rea i 
zarse muy leolamenle A causa de la razón ante­
dicha y por la falla de brazos luleligenlcs para
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ello; logrando después de seis ó siete dias de cons- 
lank‘8 y penosas fatigas, apoderarse y arrojar al 
mar la mayor parle del café averiado, que era 
principalmente lo que constituía los temores de 
una inflamación. Ventilada aquella parle des­
apareció el motivo que con tanta razón los había 
alarmado, quedando vencido también este nuevo 
incidente de su trágico viaje.

Dos atenciones principales preocupaban en aque­
llos prinieros dias los ánimos de nuestros viajeros 
que producían contrarios afectos; cuales eran el te­
mor do volver á tropezar con su cruel enemigo, y 
por otra parle la esperanza de hallar algún otro 
buque amigo que estuviese en disposición de fa­
cilitarles algunos auxilios, con que pudieran re­
mediar las (l'ifercnles necesidades que los rodea­
ban; pues que estaban reducidos á una mezquina 
ración do alimento \  agua, lu mas preciso para 
poder sostener ia vida; careciendo también por otro 
lado de algunos útiles náuticos que les facilitarían 
y asegurarian mas el rumbo c incidentes que pu­
dieran ocurrirles durante el gran tramo que lemán

neral vino por primera vez á ensanchar aqucllnsl 
espíritus debilitados con tantas penalidades: lodosi 
agrupados sobre cubierta ansiaban ñor el momenbl 
de comunicarse, coiiiiados en que hallarían un ami-l 
go protector á quien participar sus desgracias yl 
recibir los consuelos de que tanto hahian menester.I 

Con efecto no se equivocaron; era un inglés, eral 
un paisano el que veuia en su socorro; era en finial
fragata ElOulldford, capitán Magnus Johnson,quel 
venia de la Chiua, y que igualmenlc regresabansul

que atravesar hasta lograr su salvamento: asi es 
que la vista de cada uno de ellos derramada por el
espacio que les rodeaba, estaba coustanlcmeiitc en 
acecho de un feliz eocueiilro, ansiando siempre por 
saber el resultado de la descubierta del tope, por 
si les anunciaba alguna nueva que lisongcase sus
esperanzas. ,

En esta ansiedad pasaron hasta el día 6 de Mar­
zo, en que fueron agradablemeiile sorprendidos ai 
ilescubrir ini buque de cruz que navegaba por la 
parte de bai lovenlo: inmediatamente hicieron por 
acercarse á él, largando las señales de socorro ouc 
en tales casos se acostumbran; pero desgraciada- 
meiile todos sus esfuerzos fueron inútiles, bien por 
no comprender aquel la señal, por precaución u 
otras causas, siendo el resultado que no se dio por 
eulciidido aquel buque ni hizo por corresponder al 
llamamiento de la Morning Slar; teniendo sus in­
dividuos que pasar por el sentimiento de ver des­
aparecer con la luz del dia al autor de sus espe­
ranzas. Sin embargo, entrada ya la noche aun 
continuaron en su demanda, por cuanto el viento 
se prestaba para ello, haciendo rumbo a! este, en 
el que continuaron como unas veiiilicualro horas, 
iiasia que vista ia inutilidad de sus esfuerzos y 
cambiando el viento favorablemente volvieron a to­
rnar su primitiva dirección hacia el norte confia­
dos eu que se les proporcionaría mas venturosa 
ocasioii de ser socorridos.

pocos dias pasaron sin que el ciclo no se apia­
dase de aquellos seres perseguidos de tantos iii- 
foitiiiiios, prestándoles su amparo y prolcccimi: 
llegó en lin el dia <3 de Marzo, en que por el cua­
drante de harloienlo apareció un buque de gran 
porte, que sospecharon fuese el mismo que el uia 
6 hahian avistado y que tan poco fruto sacaron de 
sus diligencias por liahlarlc. En medio de esta 
desconfianza renovó la Morning Slar sus señales de 
socorro, indicando también con sus maniobras sus 
deseos de aproximarse: bien pronto notaron que 
eran correspondidos, y que el buque desconocido 
obraba de conformidad para unirse al que mani­
festaba necesidad de sus auxilios: una alegría ge-

palna.
Puestos ambos buques al habla, el piloto Bushby 

manifestó brevemente las ocurrencias porque b- 
hian pasado, y el estado de indigencia á que es­
taba reducido con la tripulación y pasajeros, con­
cluyendo con suplicarle lu proveyese de algunos 
artículos. .No necesitó esforzar mas su urgend» 
para que el capitán Jnlinsuii so ofreciese genero­
samente a lodo aquello que estuviese en su posi­
bilidad, y de que pudiera en aquel momento des- 
premlerse. piontamenic lu puso en ejecución, <iis- 
poniendo botar su lancha al agua, en la qucmninló 
colocar un surtido de proiisiones capaces de sa­
tisfacer las necesidades manifestadas; además les 
facilitó también algunas velas, jarcias, instrumeí- 
los náuticos, un cronómetro, y en iina palabra, lo­
do aquello de que careciau: y aun no contento coo 
esto, se desprendió de des hombres inleligeiilcs 
que pasaron á bordo ile la Morning Star para au­
mentar su escasa tripulación, con cuyos auxilios 
se completaron lodos los vacíos que pudieran de­
sear para proseguir cómodamente su viaje. ;Qué 
contraste el de esta visita, comparada con la hm 
anteriormente liabiaii recibido!

No es posible esplicar el gozo y satisfacción do 
que estaban poseídos los socorridos; no tenían vo­
ces para cspi usar su agradecimiento hacia su bien­
hechor, de quien tiernamente se despidieron, lle­
vando grabados en sus corazones una nedun Un 
despi entíida y generosa, única recompensa con que 
en aquel estado podían retribuir tan señalado servi­
cio; asi como los sentimientos filantrópicos ilel ca­
pitán Juhnsun, poseído á la par de un lempleile 
alma noble, se dieron por satisfechos por solo li 
complacencia de haber tenido ocasión de tender 
su mano protectora á sus semejantes desvalidos.

Dadas nuevamente las velas a! viento, toraarou 
ambos buques sus respectivos derroteros, siguiendJ 
lu Muniing Star siempre favorecida por un Imeo 
tiempo, como precursor de uu porvenir mas Usan- 
gero; asi es que en el rosto de este gran viají 
nada particular viuo á turbar el reposo de sus 
ánimos, ni nada necesitaron impetrar para cubrir 
sus principales atenciones. Eu este oslado avis­
taron su deseada patria, rebosando todos en las sa­
tisfacciones y placeres qoe solo pueden debida' 
mente apreciarse después que se han locado US

5rauiles peligros, ancianilo en fin con tocia fel'ui' 
ad en el puerto de Londres el dia 18 de Abril, prt' 

cisamenle á los dos meses justos de ser invadas 
por los piratas del berganliii El Defensor de Pedio- 

Los nombres y clases de las victimas 
cumbieron de hi'Moruing Star, y fueron heridO’ 
por semejantes báriiams, son los siguientes: 

Tilomas Gibbs, capitán, asesinado.
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ir pava cubrir 
5 estado avii- 
odos en las**' 
leden debida- 
an tocado N 
511 toda feliO' 
i de Alirii, prE; 
¡ ser invadidos 
■nsor de Pedro, 
limas que so- 
fueron heridii» 
uientes:

\lexander Mowatt, s’'gumln püolo, id. _ 
UeclorM’ Pliadden, iiivaluln del regimicn o n.“ 

rs R II Flelclier, marinero; Jlion Laikin, id.; e.s- 
L lre s  individuos fueron ios que se arrojaron a!
L r  hiivcndode sus enemigos, liacienilules laminen 
(ileso eñ el agua, donde lodos perecieron.

Thomas Garvev, inválido del 16 de linea; herido 
del tiro de nielralla que le atravesó la parle trasera

r  UeniT^aics, carpinlcro de á bordo, herido de 
Ucucliilluda de sable en la espaUlilla irqmerda.
Je laoue fue preciso eslraerle un pedazo de hueso; 
eballo atacado de una fiebre sumamente violenta 
mielo dejó postrado á consecuencia también de la 
suma debilidad que le produjo el gran derrame de

'"f’rivvard Morris, inválido de la Arlillcria real; 
lecibió otra herida de sable al través ile la mano 
ilsrccha, y otras varias cuchilladas en diferentes 
jai les de su cuerpo. ,

PalrickSloane, inválido del 33 infantería deli­
nea sordo; lambien fué herido de otra cuchillada 
le sable diagonal en el brazo derecho, que abra- 
laha desde la muñeca hasta dos pulgadas de la 
curva del braz.o.
I llciiry Donnoghne, inválido del antedicho regi- 
Lento; lierido de dos grandes cuchilladas de sa- 
wle; una en el brazo izquierdo v otra en la cabeza; 
ademas (le Otros dos ó tres puntazos. Este indivi­
duo fué el que mas siifrió en la operación, y casi 
Isc le consideraba mucrlo, debiendo su salvación 
jal esmero 6 inteligencia del cirujano Mr. James 
'liilinson.
I Daniel Malono, inválido del 16 de linea;rccibio 
una fuerte cuchillada en la espaldilla derecha.

Mucha impresión liiciei on en el público las trá- 
jicasavenluras que habían Icnido lugar en el buque 
lecien llegado; los periódicos hablaban del suceso 
con mas ó menos exacliliid, y aun por uno se ma- 
iifesló errónea 6 quizás maíiciosamenle, sugerido 
ún (luda por personas muy pnro versadas en la 
ciencia náutica, que no debia atribuirse al piloto 
Mr. Busbliy la gloria do haber salvado y conducido 
ipuerto la barca Morning Star.

El que escribe estas breves líneas como uno de 
líos pasajeros que mas sufrió en dicho buque, y por 
jcoiisiguienle testigo y participe de ludas sus ocur­
rencias. aprovecha esta oportunidad para rechazar 
lales aseveraciones; declarando solemnemenie que 
íolo los conocioiienlos, pericia y hahilidad_ del ci- 
laéo liusbhv, fueron los únicos rióles que intervi­
nieron y lograron conservar la existencia de la 
Moriiiiig Star con la de lodos los que navegaban 

Ion ella.
I Lo mismo está aulorízado para decir, á nom- 
|árc de otro caballero pasajero del mismo buque, 
que se ofreció y presto sus servicios para suplir 
la clase de piloto en defecto del que fue a-'esinado 

|[ior los piratas, auxiliando asi y compartiendo sus 
Irabajos con el principal; por lo que igualmente 

jdeclara, que no admite ui le corresponde partici- 
Ipacion alguna en los mérilos que pretenden atri- 
Jlaiirle, por solo haberse sometido á desempeñar 
¡íccidcntalmenle aquella profesión, cumpliendo en 
Islloconel imperioso deber de las circunstancias;

y que por tal cualidad tiene mas motivo para re­
conocer el que contrajo Mr. Busbby, legítimo acree­
dor ii las dislinciniies y alabanzas que por su con­
ducta y habilidad lia sabido adquirirse.

(Se conftnuorá.)

FANTASÍA.

Ven, lira, de laurel y mirto ornada,
A modular mi canto endurecido;
Canto que eleva el alma entusiasmada 
Y el jóven corazón en su latido.
Yen, y tu acento en la región sagrada 
Resuene de armonía y fuego henchido;
En el inmenso cóncavo del ciclo 
Corla los aires con tu raudo vuelo.

La fantástica luz del pensamiento 
Brilla mas que del sol el ancho foco,
Que abarcando los mundos denlo á ciento 
El mas allá para su afan es poco.
No basta á mi ambiciony mi ardimiento 
De la mente fugaz dclino loco;
Que hay en el alma una región secreta, 
Volcan de las pasiones del poeta.
' ¡Olí goniol hijo no mas de fuego ardicnlei 
Para un instante el vigoroso vuelo...
Kn momento no mas.... oye, detente 
En la alta cumbre ilcl radiante ciclo.
La jiiventiiil de tu ardorosa frente 
Rasgue del alma el misterioso velo;
Y envuelta en nubes de argentada bruma 
Rompe los aires con presteza suma.

Y aspirándola brisa perfumada 
Que mece tu laurel y cabellera,
Separe yo una hoja delicada,
De mis labios cierna compañera;
Que luego al descender, abandonada 
Su aroma verterá por la pradera;
Al espacio dará suave ambrosia,
A los vientos ardor y luz al día.

jGeniül geniol volar contigo anhelo 
Al remoto confín, basla tu gloria;
Allí parar mi arrebalado vuelo,
Y arrancar un laurel para mi liisloria- 
Cantar pretendo ilesde el alto cielo 
Para que viva cierna mi memoria,
Y el orbe lodo con asombro vea
Los anchos mniiilos que nii mente crea.

Yo quiero de la mar el ronco estruendo, 
Cuando en soberbias ondas se desata; 
Cuando altísimas peñas vá cubriendo; 
Cuando rápida cae y se dilata.
De blanca espuma por do quier tendiendo 
Inmensa alfombra de turgente plata,
Que eco de mi ardiente lira sea 
El triste ó ronco de la mar que ondea.

Y el de céfiro suave y amoroso,
Que en las flores colúnijiiase adormido.
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Apurando en su néctar delicioso 
La esciHiia del placer allí escondido;
El niuriiiurid del rio caudaloso.
El canto de las aves no aprruJido,
La fé del corazón y su aidimieiilo 
Hevele yo con íiis|iirado aceiilo.

jUli i^eníol el alma de tu fuego llena,
Lanza la tempestad deutru del pedio:
Del curuzon el estallido suena 
Coaiu la mar ronipieinlo dique estrecho,
Y derrite, mi meiiie la cadena
Con su fuego, irritada eii su despecho
Y un las alas del genio vá el poeta 
Uencliiilo de alta inspiración secreta.

Del iracunilu li ueno el estampido 
No estremece losorliesque yo luveolo,
Ni del ardieule rayo enluieeido 
Se detienen al ímpetu viólenlo;
Ni IcQieo á liuracan embravecido.
Ni al ábrego sañudo, iiiá oíros ciento;
Que de mi frente la ardorosa llama 
Püiier inmenso por do quier derrama.

[A lUiS oiuiidosl... ¡alia en veloz carrera 
Vuela, geniu, li azanilo mi camino,
A ondear en sus cumbres la bandera. 
Enseña de. la gloria ymidesliuul 
¡Que alzándose á las nubes allanera, 
Dumpael manto del cielo cristalinol 
Nótenlas, genio, ¡ami creación! alcanza 
Al gigante leloz de mi esperanza.

Allí se ve la luz, y en hojas de oro 
Del eterno laurel la altiva palma;
Espejo do los genios que yo adoro,
Arbol que crece en el volcan del alma,
Ya se escucha el aeciilo que sonoro 
A los orbes despierta de la calma:
Es <le la Fama el soberano acento 
Que hace temblar embravecido el viento.

La fama, si, que al revelar al hombre 
La grandeza del ser y su deslino,
De Dios escribe el podero'O nombre 
Que alumbra de sos lemplns el camino, 
Faniaelenia! que al universo asombre, 
Gloria que dé a mi ser fuego divino 
Es mi aiilitílar!.... que en la mi.siun del vate 
Solo en el corazón grandeza late.

Céfiro apacible y blanda, 
de amor leal nicnsajern, 
tú, que conoces la pena 
que está sufriendo mi pecho, 
di á U niña i'aiidurnsa 
que me ha robado el sosiego, 
que no aparte de los mios 
Sus lijos de encanto llenos.

Niña (le dulce sonrisa 
cuyos ojos hechiceros, 
no conientos con robar 
los resplandores febéos, 
el azulado color 
robaron también al ciclo, 
¿porqué no dejasque admire 
esos rndianlcsluceros 
envidia de las hermosas 
y de los hombres tormentos?

No me oculles mas tus ojo» 
aunque me abrase su fuego, 
pues, si al mirarme, me malan. 
y, si no me miran, muero,-
mírame........y al menos, niña,
deja que muera contento.

¡ñemiíido.)

Madrid, Agosto de t88íí.

Ai.BBaTo.

A UNA TÓRTOLA.

(fimiltdo.) José LAKZAnoT V HiatnEBü.

Ojos claros, serenos,
Si de dulce mirar sois alabados,
¿Por qui si me míraíí, miráis airado».̂
Si cuanto mas piadosos
mas bellos parecéis á flui'en os mira,
¿Por qué á mi solo me míi'iifs eon ira? 
O/n» elari'S, serenoŝ
Ya que asi me n.tists, miradme ai menos. 

(Gutierre  de Ce t i n í .)

¿Qué haré para consolarte 
y aliviarte
¡oh, tórtola! en tu dolor?
¿qué haré si con queja amante 
é incesante
lloras til perdido amor?

En vano adorné con (lores 
de colores
las rejas de tu prisión: 
en vano te formé nn nido 
bien mullido 
que aumentase tu ilusionl 

En vano tierna verdura 
y agua pura
para alimenlo le di......
¡Nada has querido, en tres dias 
de agonías
que le tengo presa aquil 

¿Cnn qué podré tu tristura 
y amargura 
¡oh tórtola! divertir.
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«i no das treguas al llanto 
de quebranto 
ni Olí voz quieres oir? >

Hasta eu la noche sombría 
tu agonía
viene mi sueño á turbar:
¡pobre y triste prisionei'al 
\ o quisiera
iu sufriniienlo endulzar.

¿Lloras el perdido esposo 
cariñoso
cuyo amor era tu bien?
¿Lloras tus hijos queridos 
que adijidos 
boy sin su madre se ven?

¿Lloras la selva frondosa 
tan hermosa 
borilada de tanta flor?
¿Lloras la tranquila fuente
transparente
donde cantabas tu amor?

Si es asi, la pena dura 
que tortura 
tu inocente corazón, 
yo aliviaré; que consuelo 
con anhelo
te dara mi compasión.

Si: le volveré á la vida, 
que allijida 
aqui le veo morir.,., 
pronto tenderás el vuelo; 
y ese cielo
feliz volverás á hendir.

Mas escucha: si es hermosa 
y preciosa 
fa perdida libertad, 
en la selva hay cazadores....
¡sos rigores
uo lemlrán de ti piedad!

Yo te quiero con el alma 
y la calma 
a tu pecho tornaré.
¿No vale mas que al olvido 
des tu nido,
y por siempre le amare?

¿No me oyes?.... á tu desvelo 
¿no hay consuelo?
¿lio me quieres escuchar?
Vele ¡oh tórtola] en buen hora,
y á de^h'‘ra
ven á mi reja á cantar.

Vele, si, tal vez dichosa, 
ave hermosa, 
de mi no le acordarás.
Ingrata le liara la dicha.... 
la desdicha
de boy tal vez olvidarás.

Mas ¿qué importa? si algún día 
tu agonía
por mi mal llego á sentir, 
se calmará mi qucbraulo 
y mi lluiilo
al pensar le hice vivir. •

09

Yá eres libre.... el raudo vuelo 
tiende al cielo..-. _ 
el espacio vuelve áhendir---. 
ores linda, cariñosa, 
y amorosa, 
pero no sabes sufrir.

Adiós.... adiós.... si me dejas 
y te alejas
aunque bien á mi pesar, 
lal menos, cada mañana 
a mi ventana
ven, á que le oiga arrullarl

Ayl ya hace un año que al tendido cielo 
La c-ándida avecilla el vuelo alzó:
Un año hace, la espero con anhelo....
¿No sabéis si mi tórtola murió/

(/ím ilido .) M. DEL PiLzn Sinoés i  Navabro. 

Zaragoza, t8ü5.

lA  CALimiHlA DESMEHTIDA.

(leyenda mSTÓalCA CABALLERESCA DEL SIGLO XI-)

—Poro dime, ¿Qué pretendes? 
—Escuchad.

—Mi lengua calla.
—La emperatriz por hermosa,
Por afable, pura y cándida 
Dada feliz ásn esposo 
Que solo supo adorarla;
Todo vasallo, liomenage 
A su virtud Iribuliibii;
Mas, señor, hace seis meses 
(¡Oh que lialdim, cuánta infamiall 
Quedos iiilrigaiiles condes 
De poder en Alemania,
Mover las lenguas osaron 
De manera tan h-asUrda 
Que la pureza mancilla 
De la mas iluslre dama,
Públicamente acusando 
Con vil y cobarde audacia 
De adulterio y trato infame 
A la mujer mas preclara 
Que llegó el solio á ocupar 
De la nación Alemana.
Lalario, está convencido
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De la calumnia bastarda,
Pero U1I mona7'ca et la ley
Y ton las leyes Uranos.
—Pero dime, buen juglar,
¿Cuál es el motivo ó causa 
Para acusar de adulterio 
A la segunda Susana?
Si es la emperatriz tan pura 
Por qué esos condes la infaman? 
—Señor, en la corte existen 
Enemistades livianas;
Al padre de mi señora 
En la honra herir anhelaban. 
Asieniullujo menguando 
Su Opinión y su importancia.
La emperatriz, noble conde,
De saber siempre trataba 
Las maléficas intrigas 
Para poder contrariarlas
Y al efecto un confidente,
Eligió que a\ eriguara 
Las que señores tan viles 
Contra su padre intentaban.

Notando los caballeros 
Ser empresa mas que ardua 
Vencer los grandes obstáculos 
Do su maldad se estrellaba,
Proyectaron, señor, una......
—Atento estoy, juglar; habla! 
—La ^imistad que al confidente 
La emperatriz profesara 
Amor impuro llamaron,
Y después de formulada 
Acusación tan infame 
Contra el privado y la dama,
El primero desparece 
Temeroso de venganza:
Nadie á la mujer escuda 
Aunque lloran su desgracia, 
Porque temen de los condes 
Alguna vil acechanza,
Y la emperaliiz, señor.
Ay! gime en lóbrega estancia,
Por cuya razón demando 
Deis ensanche á vuestra fama,
Y con valor y nobleza
La salvéis; señor, salvadla, 
Esgrimiendo valeroso 
En la 11^ vuestras armas. 
lDos meses, ilustre conde,
Para la tal liza faltanl 
—Cierto será cuanto dices;
Pero es empresa arriesgada.
En fio, buen juglar, ¿me afirmas 
Üue no hay dolo en tu demanda?

La virtud que encomias lauto, 
¿Cómo pruebas que no es falsa? 
-Señor, de modo ninguno;
Pero si duda os asalta 
Aquí mi cabeza habéis 
Que es prenda de mis palabras! 
—Buen juglar, parlirle puede.s 
Cuando quieras á Alemania,
Y di á la mujer cautiva 
Que en Dios tenga confianza, 
Que la virtud siempre encuentra 
Servidores que la salvan.
-O h! cumpliré vuestro encargo; 
Mas, señor, nadie la ampara 
Yen vuestro esfuerzo no mas 
Debe fundar su esperanza.

El viejo juglar, lector, 
Entre sollozos y lágrimas 
Despidiéndose del conde, 
Augura fortuna escasa 
A su cautiva señora 
La emperatriz alemana.

(flemífído.)

(Coníinuard.)

E .  BE M i r * k d a  1  Ra h ir h .

l iA  M O IIA  se publica lodos los 
Con el primer número de cada mes, '■fCibiraB > 
Sres. suscritores una lámina litograliada de lignn . 
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